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En el gnu glaciar de Aletích.—En el 8plHBen (concia
lien).—El cazador do caballos (continuación).- E! bot

EN a GRAN GLACIAR DE ALETSCH
Agosto, 1862

is fuimos á hospedar
Llegué i. Suiza o

agosto, y en 25 de

jelen y al gldciar de Aletsch, proponiéndome yo
llegar hasta Faulberg si no se oponía ninguna
difi.

i buer viaje de recreo, Con nosotrc
, Vivían Hampton y í\ Baiiban d.

low, u;
QO desde un principio» otro mas íoven. llamado
Andrea Weissenfluh, á quien debí la vida de
mi lu'Jo, y un portero del hotel de JEggiachhorn.
Este último nos acompañaba como guía local,

tdingun

todos lea complació mucho la vista de Mílrj

belleza. Abrigábamos la esperanza de que el
tiempo nos permití ría lle&ar basta cerca de la
base del Jutigfraucol. El glaciar estaba del

die creyó necesario servirla de la cuerda; pero
me pareció buena precaución connar mi bijO|
joven de diez y nueve años, al cuidado del por-

chacho por partes demasiado anchas de las
grietas, a fin de evitarse la molestia de des-
viarse un poco del paso, y con frecuencia le
obligué á dirigirse por los sitios más estrechos.
Al fin, me hallé á pocas varas á la izquierda de
mi hijo, 7 acababa de franquear una angosta

No trataré
íes para pinl ingustia é inquietud; pero

detalles.
Cuando mi hijo cayó, Ta grieta por la cual

i por una angosta

Pero yo me persuadí de que el guía iba tan
descuidado como siempre, tirando del pañuelo,
y que, apenas puso el pie en el estrecho bordo,

a de hielo. Ere

Me precipité hacia el borde de la grieta; lla-
né á mi pobre hijo, y, con no poca alegría, oíle
;ontestar, tranquila y claramente, aunque, se-

apies

bía sufrido dafio alguno, ni se había asustado,

•Weissenfluh estuvo preparado para bajar al
rondo de la grieta; abrochóse el cinturón» su-"

i los otroa dos guías, s
., junta-

mibamos a mi hijo, d¡ cien dolé lo que se
t recibiendo sus contestaciones. Al ú

mto
mío, que acababa de alcanzar al muchacho,
que le tenia bien cogido, y que podíamos izar-
los. Con mucha lentitud y cuidado* comtnza"

más á mi hijo y al guía, según creíamos; pero,

isider n debí meterle a la vimo; pe1

gilancia de un guía. JTo qui,
este último, ni censurarle si no 10 merece; pero
debo decir que su descuido fue, sin la menor
duda, la causa inmediata del accidente. Co-
menzó mal, y yo debía haber intervenido, .tiizo
un nudo en el pañuelo, y dio una punta A mi

;

Inhestaba solo. Había cogido al muchacho

y, en rigor, de aquf partió la verdadera causa
del peligro, porque privó á mi hijo, en parte,
de la libre acción de sus miembros, esencial
para la seguridad del individuo; le retrajo de
tener el cuidado que debía, y no sirvió sino
para hacerle creer que no necesitaba ayuda.

iría y el paño estaba, húmedo, se deslizó entre
sus dedos.

Se me dijo que al caer el muchacho otra vez
había proferido un grito; poro, ó yo no lo oí ó
lo olvidé. La angustia de momento no me per-
mitió fijarme en el detalle. Por fortuna, nin-

d t dó l
icho necesitase agarrarse á nada, y, tra-

tándose tan silo de una abertura, bastábale el

peJigro y de que todo cuanto se reQuorííi era
prudencia al cruzar las grietas, fue causa de

Asf, pues, el gula siguió adelante, sostenien-
do el pañuelo tras sí, y precediendo á mi hijo,

quejé al guía, diciendo le que llevaba al mu-

o, y todos sostuvieron bien la cuerda.
El pobre Weissenflüh llegó á la superficie

xhausto, abatido y contristado^ echóse sobre

te. Un momento después, ÜTedier estuvo prepa-
rado para desoender & su ve¿, y comenzamos k
bajarle; pero la grieta era angosta, y Fedier no
podía deslizarse & través de ella; de modo que

ra bajado á la distancia de diez pies.
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Entretanto, el valei a Weissenflüb, habla-
se recobrado ya, y mostróse dispuesto á bajar;

chos soldados murieron de fvlo. Esto indujo a
Macdonald a maretar con todo el resto del

charle. •\VeissenfiUh bajó de
pronto icio c
cinti
rar de una cuerda, y los otros de la segunda,

haber estallo mi hijo sepultado en el hielo por
espacio de media hora, que él y nuestro gula
salieran a la superficie. Inútil parece decir con

Cuando el muchacho se reunió con nosotros
estaba algo frió, pero sin lesión alguna. Se dio
í cada cual un vaso de vino, y poco á poco lie-
Al dia siguiente, el muchacho emprendió otra
excursión muy animoso; pero habíale produci-
do la más profunda impresión el peligro de que
escapó.

Según nos dijo, al principio de la cafda que-
dó echado en una saliente de la grieta, y des-

digo a sus cansadas tropa
pecho, hasta la oscura y f
taron seis horas para reco

pues
los pi
trech

brea.
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El espectáculo que ofrece aquella garganta

tina convulsión, y el aspeetu de todas las cosas
basta para aterrar al viajero, aunque no vea
las avalanchas ó huracanes de nieve.

Dejando atrás este desfiladero, el paso se

i, y todo el paso lleno por una avalan el

:oloi Bepaei

tácalos, negándose á ir mas allá; y antes de que
Macdonald echase de verlo, su ejército retro-
cedía por la montaña, declarando que el paso

nea as rocas d

taña, trazando
y cinco grados

es, e
Es

otra
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destino

pues las

rriesgar

Avanzaban en columnas separadas» y ya he-
mos dado a conocer la marcha y el éxito de la
primera, La segunda y la tercera hicieron la
tentativa en los días 2 y 3 de diciembre, ter-

abriéndose camino á través de la sólida colina
de hielo,

Mas apenas hubieron vencido este obstácu-
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les impidió ver. El paso se llenó de nuevo, y queando la montaña de un solo salto, cayeroi
á la

ocultas.
Entre los gritos de los guías, las confusas ór-

denes de los oficiales y el mugido del huracán,
oyóse el estrépito producido por las avalan-
chas que saltaban por los precipicios, y anton-

destrucción que la esperaba más abajo; pero,
inflexible aun y animoso, el audaz Macdonald
persistió en la lucha, entusiasmando con sa
ejemplo, más de lo que pudiera con sus órdenes,
k sus oficiales y soldados- Allí donde loe

Í la vida. El e avalai

hueso, y de nada s

a, al a tn

s pronto

digios.
intre la

os rezagado
a nieve com

Alpes no pu

las. La niev

edén im

e ligera a r r

a sudario.

ar la irresistible vio-

dados que

ción allí e

ibaq detrás llenaban

ra la muerte.

ieías descar-

bas. Los aol-
al punto e

La tempestad había dado la señal de carga; ñero, al

Oprimiéndose entre sí, en 1A creencia de que
con la proximidad estaba más segura, la co-
lumna hizo frente al huracán que hacia pene-
trar e¡ frío hasta BUS huesos; pero no se redu-
cía todo 4 esto: los remolinos de nieve, la tem-
pestad, los pozos invisibles que conduelan á los

completar aquella escena d© borros
De repente, comenzaron á caer avalanchas

desde la cima del Splugen, y precisamente de*
bían cruzar por donde pasaba el ejército. Frac-

do por una mole de hielo que bajaba rodando,

La extremada ansiedad de la atmósfera, lle-
na como estaba de nieve, comunicaba mas ho-
rrible aspecto a los misteriosos mensajeros de
muerte cuando bajaban por los declives de la.

Entre las pausas de la tempestad, y apenas
uía el siniestro rumor de una ráfaga,g

aba í oírs otro veta
iole de nieve con el estrépito de un trueno, y

acara tumba.
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En la noche del G de diciembre, la mayor par- ' TTn hombre menos enérgico ó Indomable ha-
te del ejército habla franqueado la montaña, ' bría fracasado 6n la empresa, y él se salvo*
adelantándose la vanguardia hasta el Lago de j como por milagro, pero dejando

io. Maodonald habla estado
ias en aquel peligroso paso, desde el 26 de
iembre hasta el 6 de diciembre.

LOS del Splugen de cié
rea, que cayeron en 1«
-rastrados por las a r

ítos bom-
s precipicios 6 fueron
11 anchas. M¿3 de cien
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en los precipici
águilas.

ED BOTE-SADYÁVIDAS

merecen el honor de ser descritos en los dia

A ASO la noche, y al dia siguiente brilló otra

rrascoso aún. En la cubierta se hallaban algn-
nos pasajeros, cuando resonó de pronto la voz
del marinero que vigilaba, anunciando que se
divisaba, un buque; pero este incidente no

jnto después nadie

o, á medida que el PartMa s

gene.

a los que loa precediei
-al y físicamente inferiot cuestión estaba en apuro, y que los que se ha-

llaran á bordo tenían, con razón, un grave peli-
gro. Efectivamente: el buque hacía agua, y sa

>3 de individuos de diversos países, el man-
o inglés ha dejado de ser lo que era, y que los tres mástiles

er, por más que aún
ite, el buque corría grave peligro.

>: bastaba observar el pequeño grupo

peligr n de ello, v a dar

lugar en los altos^mares, drama que, sin duda,
sera leído con interés.

Cierto día, el bien conocido vapor Parthia,.
hallábase á la distancia de cuatrocientas ó

•vahan el Parthia, para comprender su tria-
situación, aunque para juzgarla bastaba ver

istados, y el agua que salía en forma de cas-

an que se inclinaba á un lado y otro. Veinti-

habiéndose hecho & la naton el día

tro anunciaba un temporal; la brisa era fresca
cerca del puerto, y, bajo la influencia del pro-
pulsor y de las velas, el buque levantaba mcn-
t&ñas líquidas, crnzando las aguas como una

lotora. Por el S. y el O., el aspecto del

preciso hacer un esfuerzo para salvarlas á to-

ros del Parthia que esto no podría conseguir-

cielo e
:alo plomizo, yjparecla que una línea del

estuviese impregnada de tinta. El
d b í ll d llí

h
tempo g , y
en efecto, 4 la calda de¡la tarde comenzó a so-

iolento huracán desde el SSO.

el bote.
Por lo pronto, el primer peligro estaba en

bajar el bote: el marinero inglés no acostnmbra

cer alguna cosa y sabe de qué á él se le ha de

Lafi

hombres pasaron á la ligera embarcación, y el
tercer oficial, Mr. William Williams, ocupó su

traordinariatne
gún tiempo; pe

hinte. El Parthia rrió por al-
di

que el hombre más intrépido del
Qmuta y tiembla. El bote se hundía

tempestad circ
tro de la tarde
el timón
traque.

El capitán del Parthia, M'Kaye, hauia dado
orden para que todos} los pasajeros permane-
ciasen abajo, á fin de evitar¡que alguno fuese
barrido por alguna ola'en la cubierta. El va-

error en el cálculo, bastaba para que bote y
tripulantes se perdieran para siempre en el

;o, todas las órdenes del oficial,

por
tadas s aquí

q
cada instante, y el rugido del viento infundía
p

Seis horas hac ía la que el Parthia luchaba
contra los elementos, resistiendo impávido el

al bote acercarse á la distancia de un tiro de
pistola del buque comprometido, cuyos pasa-
jeros contemplaban con indecible angustia, á
la vez que con admiración, á los audaces tri-

pero á las diez de la noche el viento se m
y el vapor pudo continuar su curso,

salvar á nadie. Muy pronto los del bote vieron,
que uno de los marineros del buque náufrago-
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rojaba hacia ellos un cable. Gracias al moví-
lento de las aguas, se pudo coger, al fin. Se
adió otro, y con él sujetóse una boya de se-

¿ja en el bote. Uno de loa marineros náufragos
ee arrojó entonces al mar, y, graoiaa & la boya,
fue posible recogerlo á bordo del bote.

Los pasajeros del Parthia comprendieron
entonces cómo se debía efectuar el salvamento.

.jaron al agua, y así se recogieron once en el
bote del Parthia. Como este número aumenta-

tro, y entonces se descubrieron también las
inmensas riquezas que allí tenía acumuladas.
Se dedujo que, al entrar el infeliz en la cueva,

te, y, no habiendo cerca ninguna persona A
quien llamar, pereció de hambre. Se observó

ersación de fondón
etido en el segundo

también el
o que vamos

medidas, los
que jugaban a las naipes, según a

r para hacer frente a este percance, prefi-
sndo esconderse en el sitio mas retirado. May

PEEDIC3S HU Si MUSO lerdid
ados súpose que había jugado

el juego el dinero con qae debía

cia se acaba de descubrir ultim
fugitiv
úi l

viví

de avaricia y peculado. Mon-

de la provincia del Languedoc, que había
unido considerables riquezas sangrando a
pobres y valiéndose de cuantos medios le su

útilmente; pero como era imposible que subáis-

•anzas de prenderle: el fugitivo procedía con

pre la persecución. Sus depredaciones n
mas que las suficientes para subsistir; limita-

Com plir taba el o dos v

meroso <le que alguno de los habitantes del
Languedoc informara sobre él para demostrar
'o contrario, y que después se practicase ua
registro en su casa, resolvió ocultar au tesoro
en sitio seguro. Al efecto, abrió una especie de
cueva en su bodega, de tal profundidad y di-
mensiones, que le permitiesen subir y bajar
con una escalera. En la entrada formó una

sujetara bi

«onfundla

o después

ciones, y se adoptaron cuantos medios pueda
«ugerir la imaginación humana para dar con
él; pero todo fue inútil. Al cabo de algún tiem-

d l d lpo a,

•raciones en ella.Graciasaesto, loa trabajadores
descubrieron la puerta de la cueva. Abriéron-
la-, bajaron, y en el fcndo encontróse el cada-
Ver de M. Foscue, con una palmatoria al lado,

se descubriera el robo ó se sospechara que se
había cometido* Al fin, se ofreció una reconif
pensa por su capturji, y las pesquisas conti-
nuaron con mucha mas actividad que antes.

varios indicios demostraban que el invisible
ladrón existía aún.

Sus perseguidores estaban a menudo tan
cerca del fugitivo, que éste podía oir muy bien

vehemente deseo que se tenía de cogerle. Como
la recompensa consistía en bebidas, por las

de conseguir la captura, v toda la isla tomaba

e l epetidos robos no tenía esperaní

bastante por su falta, y que sus robos, limi-
tándose a lo que podia necesitar para el ali-
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abale siempre el terror.

enaceres Vi6 un hombre nos perjud¡caron,nguraelcéleb reMo rga
más

lüdad
aspecto y figura llamáronle al punto la
cion; le ocurrió que podría ser aquel a quien

de Panamá (1670). Nnestro grabado n
la llegada de los filibusteros á una

tanto se buscaba y llamóle; pero el otro, sin
hacer caso, aceleró su marcha, y entonces el
trabajador le persiguió.

Después de correr por espacio de veinte mi- [ El com
ñutos, dio alcance al fugitivo, y en vano le ase- bastea fi
guró, después de sujetarle entre sus brazos
que su vida no peligraba, y que su captura n<
tenia más objeto que librarle de un género di

desde la cual se divisaba la ciudad. Morgan
arenga á los auyos, diciéndoles: «—¡Ved allá
los campanarios de Pao ama!»

mbate entre nuestras tropas y los for-
rizadísimo y largo; pero, por

(Se concluirá)

en SAQueo De PANAMÁ

mtre

PENSAMIENTOS »**

,ra la preponderancia de las jerarquías rerre-
las las jerarquías del alma.

Y al cabo de cerca de veinte siglos, los egofs-

RAClrtN RAMÓN MOLINAS,

a s y enseñanzas. P

EDITOR: PLAZA DE TBTUÁN, 50.

d a .

BARGELONA=

tipolitofcráflco du L tuftn, S0.-BARCEL0NA


